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Al igual que todos los seres vivos, los anfibios poseen un valor intrínseco, son 
parte de la biodiversidad de nuestro planeta y como todo grupo biológico posee 
unas características genéticas únicas que merecen nuestro respeto y atención. 
Comparado con los demás grupos de vertebrados, los anfibios son el único 
grupo que presenta dos fases distintas en su ciclo de vida (acuática y terrestre).  
Cerca de la mitad de las especies de anfibios del mundo pertenecen a América 
Latina. Aunque en las últimas décadas se han reportado declives poblacionales 
de anfibios debidos a causas tales como pérdida de hábitat, patógenos, 
introducción de exóticos entre otras. La ausencia de anfibios o su declive 
poblacional puede alterar seriamente el funcionamiento de las comunidades 
ecológicas, ya que los anfibios ocupan varios eslabones de la cadena 
alimentaria tropical. 
Sin duda, la investigación junto con la educación son pilares fundamentales 
sobre los que se apoyan las estrategias de conservación. La elaboración y 
difusión de materiales científicos y didácticos son claves para el conocimiento y 
la conservación de la diversidad biológica. Esta guía está enfocada en los 
anfibios, debido a que es escasa la literatura que hace referencia a los mismos 
en el país y está destinada a profesionales que se desempeñen en el área de las 
ciencias ambientales, como a investigadores y naturalistas, instituciones 
educativas, organizaciones relacionadas a temas ambientales y al público en 
general interesado en el conocimiento de nuestra riqueza natural.
La guía ofrece información acerca de las diez familias de anfibios del Paraguay y 
contiene una ficha informativa de cada una de las 85 especies presentes en el 
país. Las fichas contienen información acerca de la clasificación taxonómica de 
cada especie, su nombre común, su caracterización, datos de la biología de la 
especie, su distribución regional y nacional y comentarios acerca del estado de 
conservación u otros datos significativos de cada una de las especies. 
Cada ficha está ilustrada con fotografías de la especie y un 
mapa de distribución según colectas científicas 
realizadas en el país. La guía también ofrece una clave 
de identificación de las especies presentes en el país y 
un glosario, así como capítulos que discuten la relación de los 
anfibios con la cultura paraguaya, la diversidad de anfibios del país  
y las amenazas para su conservación.
En las fichas se incluye la siguiente información de cada especie:
Nombre científico de la especie:
compuesto por el nombre genérico, el epíteto específico y el autor que describió a la 
especie.
Nombre común:
En Paraguay los anfibios reciben los nombres genéricos de sapos, ranas, kururu o 
ju´i. En algunos casos llevan un nombre más descriptivo, que es señalado en la ficha 
siguiendo a Norman (1994), Achaval y Olmos (2003), Lavilla (2005) y en el caso de 
los nombres en inglés se sigue a Frank y Ramus (1995).
Caracterización:
Se describen características básicas de los individuos adultos de la especie, como 
aspecto general, coloración y tamaño, basada en información bibliográfica y 
observaciones personales de los autores.
Biología:
Se detallan datos generales sobre el comportamiento, reproducción y preferencias 
de hábitats de la especie, basados en información bibliográfica y observaciones 
personales de los autores.
Distribución general:
Se citan los países en los cuales ha sido reportada la especie.
Distribución en Paraguay:
Se citan los departamentos del Paraguay en los cuales ha sido reportada la especie. 
Estos datos se basan en información bibliográfica de especímenes con ejemplares 
de referencia y datos de la Colección Zoológica de la FACEN. 
Ecorregiones: Se citan las ecorregiones a las cuales corresponden los puntos de 
colecta de la especie. Para la clasificación de ecorregiones se sigue a Dinerstein et 
al. (1995).
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Comentarios:
Se hacen aclaraciones interesantes sobre la especie. 
Referencias:
Se menciona a los autores cuya información es citada en los puntos anteriores.
Fotografías:
Se cita a los autores de las fotografías.
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Hace más de 30 años, se inicio una nueva era para la herpetología de Paraguay. 
En aquel entonces, apoyamos a la construcción de la sección herpetológica del 
Inventario Biológico del Paraguay, conjuntamente con los voluntarios del Cuerpo 
de Paz de Estados Unidos y los estudiantes de la Universidad de Asunción 
quienes formaron el núcleo de nuestros esfuerzos de recolección en el país. Hoy, 
constituye un gran placer ver que el programa de herpetología de la Universidad 
ha madurado hasta el punto de producir la primera guía de campo para los 
anfibios de Paraguay.
La guía, completamente ilustrada, cuenta con claves de identificación, mapas de 
distribución y fotografías de las especies. Estamos seguros, que la obra, 
continuará incrementando el interés y dedicación hacia la herpetología que 
hemos visto crecer en los últimos años entre los estudiantes y profesores de la 
Facultad de Ciencias Exactas y Naturales de la Universidad Nacional de 
Asunción.
El trabajo es el resultado de una impresionante colaboración entre científicos 
paraguayos, argentinos, y españoles que ponen sus experiencias para formar 
un producto que va a elevar el perfil de la herpetología paraguaya en el Cono Sur 
de América, hecho que refleja con orgullo el cumplimento de uno de los objetivos 
de la Universidad Nacional de Asunción. 
Esta guía de campo también constituye una herramienta, la cual ayudará en la 
conservación de los hábitats de este grupo de vertebrados. Proporcionara a los 
tomadores de decisiones indicadores claves en la planificación del uso de 
recursos, el desarrollo y la conservación. Además, aumentará el conocimiento 
sobre la biodiversidad de América del Sur a todos los niveles y de esta manera 
los ciudadanos del Paraguay y otros que viven en Paraguay podrán apreciar la 
belleza de su patrimonio natural.
Felicitamos a los autores por esta magnífica obra y esperamos que con esta 
inspiración podamos ver en el futuro muchos trabajos más sobre anfibios y otros 
vertebrados del Paraguay. Al mismo tiempo agradecemos sinceramente a los 
autores y a cada uno de los que han colaborado en hacer esta publicación posible y 
accesible a todos.
Lucy Aquino, Asunción, Paraguay .
Norman Scott, Creston, California, USA
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Características del Paraguay
La República del Paraguay es un país mediterráneo, ubicado en el corazón de América del 
Sur entre las latitudes 19º 18' y 27º 30' y las longitudes 54º 19' y 62º 38' W. Posee una 
superficie de 406.752 Km2 bañados por numerosos cursos hídricos que confluyen en dos 
cuencas principales: la cuenca del Río Paraguay y la cuenca del Río Paraná. El Río 
Paraguay corre de Norte a Sur y divide al territorio paraguayo en dos grandes regiones 
geográficas: Región Oriental con una superficie de: 159.827 Km2 y la Región Occidental o 
Chaco con una superficie de: 246.925 Km2 (Figura 1).
El clima del país es tipo continental. La temperatura media anual es de 23 ºC. El país está 
determinado por dos estaciones marcadas, una estación calurosa y húmeda 
correspondiente a los meses de primavera y verano, y otra estación templada y seca que 
corresponde a los meses de otoño e invierno. El régimen de lluvia del país en el límite 
noroeste es de 400 mm anuales y aumenta gradualmente llegando a registrarse 2000 mm 
anuales en el límite sureste del país. La ausencia de barreras montañosas permite la 
circulación de masas de aire calurosos provenientes del ecuador así como de masas de 
aires fríos de la región sur del continente.
La orografía del país es poco pronunciada y se concentra en la región oriental del país, 
donde se observan numerosas ondulaciones, cerros aislados y cordilleras. Las cordilleras 
de Altos y de Ybycuí, se encuentran al oeste de la Región Oriental, asociadas al rift de 
Asunción y a la cuenca del Lago Ypacarai. En el noreste del país se encuentran las 
cordilleras de Amambay y Mbaracayú. En el centro, sur y sureste de la Región Oriental se 
encuentran las serranías de San Joaquín, Ybytyruzú, Caaguazú y San Rafael. Este sistema 
incluye al punto mas alto del país, el Cerro Tres Kandu, cuya elevación es de 842 msnm. 
Todo el conjunto de serranías es responsable de la separación de las cuencas del Río 
Figura 1. Mapa político del Paraguay
Paraguay y del Río Paraná. 
La Región Occidental se caracteriza por ser una extensa planicie aluvial con una altura 
media de 130 msnm. La pendiente se extiende desde la zona más elevada en el extremo 
noroste del país, donde alcanza una elevación de 450 msnm, hasta llegar al extremo sureste 
del margen izquierdo del Río Paraguay, donde la elevación es de unos 65 msnm. En esta 
región existen pocas elevaciones dispersas como por ejemplo el Cerro León, Cerro 
Chovoreca y Jara, ninguna de ellas sobrepasa los 600 msnm; en las cercanías de la cuenca 
del Río Paraguay se encuentran además otras elevaciones poco conspicuas.
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Breve caracterización de las Ecorregiones del Paraguay
Bosque Atlántico del Alto Paraná (BAAPA)
Se encuentra en el centro y este de la Región Oriental del país. Está compuesto por un 
bosque subtropical húmedo, también denominado Selva Paranaense o Selva Misionera. El 
suelo en el cual se desarrolla es fértil y pedregoso. El BAAPA constituye uno de los hotspots 
para la conservación en América del Sur y es una de las 200 ecorregiones prioritarias para la 
conservación a nivel mundial, ya que es uno de los ecosistemas más amenazados del 
planeta.
La precipitación media anual es de 1000 a 1800 mm. El clima es cálido y húmedo. La 
vegetación incluye formaciones de bosques, sabanas y matorrales. El estrato superior del 
bosque es caducifolio y de gran altura. El mismo se caracteriza por una alta diversidad de 
lianas y plantas epífitas. El estrato bajo se encuentra dominado por plantas herbáceas, 
aunque en las zonas donde el bosque es denso, el suelo se encuentra cubierto por 
hojarasca, y el sol llega de modo difuso. 
El BAAPA es la ecorregión que cuenta con mayor número de especies de anfibios 
amenazados: ocho de las nueve especies que están en alguna categoría de amenaza en el 
país según el trabajo de Motte et al. (2009). Además, las siguientes especies de anfibios son 
exclusivas de esta ecorregión en Paraguay: Melanophryniscus devincenzii, Rhinella ornata, 
Limnomedusa macroglossa, Luetkenotyphlus brasiliensis, Siphonops paulensis, Itapotihyla 
langsdorffii, Phyllomedusa tetraploidea, Proceratophrys avelinoi y Crossodactylus schmidti. 
Por tanto, la conservación de estas especies en Paraguay depende de la protección de los 
hábitats de esta ecorregión.
En el Paraguay se observan una gran diversidad de ambientes, y desde el punto de 
vista biológico pueden diferenciarse cinco ecorregiones que convergen en el país, 
según la clasificación propuesta por Dinerstein et al. en el año 1995. Las ecorregiones 
son áreas que agrupan a taxones similares que responden a determinadas 
características y en ellas se pueden encontrar plantas o animales que tienen un 
origen común, en relación a la flora o fauna de otra región. Entre los límites de las 
ecorregiones se encuentran las zonas de  transición o ecotonos, en las que las 
características de ambas regiones se entremezclan (Figura 2). 





Se encuentra en la zona noroeste del país. El Chaco Seco es, en su mayor parte, una vasta 
llanura sedimentaria, aunque al oeste la topografía es ondulada. Los ríos que atraviesan la 
región permanecen casi sin agua durante el periodo invernal, tornándose caudalosos en las 
épocas cálidas, llevando grandes cantidades de sedimentos desde sus nacientes en la 
Cordillera de Los Andes. Los sedimentos son depositados a los costados de los cauces, 
colmatandolos y dando origen a la divagación de los ríos. Estos cambios en la dirección de 
los cursos de agua causan abanicos de paleocauces que atraviesan la cobertura boscosa 
típica de la región. 
La precipitación media anual es de 400 a 1000 mm. El periodo de lluvias corresponden a la 
estación cálida, cayendo pocas precipitaciones en la estación fría, lo cual coincide con el 
Chaco Húmedo. El Chaco Seco se ve afectado por ciclos estacionales de inundaciones y 
sequías. Se encuentra formado por un bosque xerófilo y semicaducifolio, adaptado a 
sequías prolongadas. La fisonomía boscosa está compuesta por matorrales y árboles 
achaparrados, de hojas carnosas o transformadas en espinas. El Chaco Seco contiene una 
gran diversidad faunística con adaptaciones a las escasas precipitaciones, entre los 
anfibios, Lepidobatrachus llanensis, se encuentra exclusivamente en esta ecorregión en 
Paraguay.
indistinctum, Scinax similis y Physalaemus riograndensis. Melanophryniscus 
paraguayensis, hasta el momento, es la única especie endémica que se conoce en cuanto a 
anfibios del Paraguay. 
Chaco Húmedo
Es una amplia zona que abarca ambas márgenes del Río Paraguay. Se caracteriza 
por ser un ambiente plano, donde la baja pendiente de la región y el gran caudal 
estacional de los ríos generan una topografía con terrenos elevados con respecto a los 
terrenos anegados. Como consecuencia de las características topográficas y 
climáticas, en el Chaco Húmedo existen una gran diversidad de humedales, los cuales 
dependen de periodos de inundaciones recurrentes donde el sustrato permanece 
saturado. Este hecho permite el desarrollo de especies adaptadas a estas 
condiciones, por lo que comparte algunas características con el Pantanal.
La precipitación media anual es de 1000 a 1400 mm. El periodo de lluvias  
corresponde con la estación cálida, mientras que durante la estación invernal se 
registran escasas precipitaciones. En el Chaco Húmedo se observan ciclos donde se 
alternan años de intensas precipitaciones que causan grandes inundaciones, con 
años en los que las precipitaciones son muy inferiores a la media anual provocando 
sequías.
Algunas comunidades vegetales del Chaco Húmedo son: palmares de caranday, 
quebrachales, pastizales y bosques ribereños o en galería a los márgenes de los 
cursos de agua. La gran diversidad de ambientes del Chaco Húmedo (bosques, 
esteros, bañados, sabanas, pastizales, lagunas y ríos) se ve acompañada de una alta 
diversidad de fauna silvestre.
Especies de anfibios que se distribuyen únicamente en esta ecorregión son 






 Presenta una distribución discontinua que abarca áreas relativamente pequeñas. Es un 
ecosistema tipo sabana conformado por arbustos y árboles de pequeño porte agrupados en 
isletas, dominado por pastizales naturales que se desarrollan en suelos arenosos y ácidos. 
Los ecosistemas que lo constituyen están adaptados a fuegos naturales.
El Cerrado constituye uno de los hotspots para la conservación en América del Sur. La 
precipitación media anual es de 1000 a 1600 mm. El periodo de lluvias corresponde la época 
cálida.  Los árboles raramente sobrepasan los 4 m de altura, pueden estar asociados en 
conjuntos más densamente formados, originando los denominados cerradones. En otras 
ocasiones la baja densidad de agrupaciones árboreas da lugar a la formación de los campos 
cerrados. En las márgenes de los cursos de agua se forman bosques  ribereños. La 
vegetación del cerrado presenta numerosas adaptaciones al fuego. En cuanto a anfibios, 
Rhinella scitula, Dendropsophus elianeae y Dendropsophus jimi son especies que sólo 
pueden ser encontradas en esta ecorregión del Paraguay.
Pantanal
Referencias: Dinerstein et al. 1995;  Myers et al. 2000; Olson et al. 2001; Basualdo y 
Soria 2002; SEAM 2003, 2006; Brusquetti y Lavilla 2006.
Fotografías: A. E. I. Karina Núñez; B. Katia Airaldi; C. D. F. G. H. J. Andrea Weiler; K. L. 
Hugo Cabral.
Abarca el noreste de la Región Occidental. Los humedales del Pantanal forman parte de la 
planicie inundable del Río Paraguay, y la biodiversidad que en ellos se desarrolla está 
determinada por el régimen de inundación, que deja grandes superficies anegadas por 
periodo desde seis meses a todo el año. 
La precipitación media anual es de 1000 a 1400 mm. El clima presenta un periodo de lluvias 
copiosas que se corresponde con la estación cálida. Los bosques están compuestos  por un 
estrato bajo dominado por plantas herbáceas y bosques de palmeras de caranday 
adaptadas a periódicas y prolongadas inundaciones.  El área se caracteriza por la gran 
abundancia de especies tanto de fauna como de flora adaptadas a ambientes acuáticos. 




Los anfibios fueron los primeros vertebrados en conquistar la tierra. Son animales 
extraordinarios que han evolucionado y sobrevivido a cambios climáticos, geológicos 
y biológicos. El origen de este grupo se remonta al Devónico, hace aproximadamente 
350 millones de años, cuando surgieron a partir de peces de aletas lobuladas. Los 
anfibios se adaptaron a la mayoría de los hábitats en la Tierra. Para ello, debieron 
adquirir atributos fisiológicos, morfológicos, de comportamiento y ecológicos muy 
variables, que moldearon y caracterizaron su historia natural. 
La palabra Amphibia (del griego amphi que significa dos y bios que significa modo de 
Historia Natural de los Anfibios
HISTORIA NATURAL DE LOS ANFIBIOS
Figura 1. Ciclo de vida de Rhinella schneideri: huevos, larvas, juveniles y adultos.adulta.
vida), hace referencia al ciclo de vida bifásico de este grupo de animales (Figura 1). 
Con pocas excepciones, los anfibios dependen del agua para reproducirse, inclusive 
las especies de hábitos terrestres, pues sus huevos carecen de una cubierta 
protectora coriácea, como ocurre con los reptiles y las aves. Esto hace que sus 
huevos pierdan y ganen agua con mucha facilidad, condicionando a los pocos 
grupos de anfibios capaces de poner huevos en la tierra, a que estos ambientes 
presenten un alto grado de humedad. Los anfibios que ponen sus huevos en el 
agua y algunos que ponen sus huevos en la tierra, presentan estadíos larvarios 
denominados renacuajos, muy distintos a los adultos, que luego de un proceso 
metamórfico de transformaciones profundas en la estructura anatómica dan lugar a 
la forma adulta. 
Debido a su escasa queratinización, los anfibios se hallan asociados a ambientes 
húmedos. La piel de los anfibios es muy permeable y se encuentra tapizada de 
glándulas mucosas y granulosas, las cuales 
secretan sustancias que cumplen funciones 
de intercambio gaseoso, defensa contra 
predadores y  protecc ión cont ra la 
desecación. Además, estas glándulas son 
importantes fábricas bioquímicas que 
producen numerosos ant ibiót icos y 
antimicóticos, que permiten a los anfibios 
vivir en ambientes muy húmedos sin ser 
colonizados por microorganismos nocivos. 
Un caso notorio es el de la rana monito 
(Phyllomedusa sauvagii), cuyas glándulas 
secretan ceras que impermeabilizan su piel, 
hecho que les  permi te  hab i ta r  en 
condiciones áridas como el Chaco Seco 
(Figura 2). 
Figura 2. Rana arborícola (Phyllomedusa sauvagii)
adaptada al clima del Chaco seco, impermeabiliza 
su piel mediante numerosas glándulas de cera 
distribuidas en la superficie corporal. 
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Otra característica de los anfibios es que son ectotérmicos, es decir, su 
temperatura corporal está determinada por el ambiente, por lo que su tasa 
metabólica es baja. En cuanto a la respiración, en estado larval es branquial, 
debido a los hábitos de vida acuática del renacuajo, y los adultos respiran mediante 
un sistema pulmonar, bucofaríngeo y cutáneo. Algunas excepciones son algunos 
urodelos adultos que mantienen el tipo de respiración branquial o cutánea. 
Este grupo de vertebrados cumple un rol muy importante en el normal 
funcionamiento de los ecosistemas. Por un lado, se alimentan de artrópodos y 
otros invertebrados, regulando sus poblaciones, y por el otro, son el alimento de 
peces, reptiles, aves, mamíferos e inclusive de otros anfibios (Figura 3). 
Ecológicamente, juegan un papel muy importante como bioindicadores, ya que son 
organismos muy sensibles a la contaminación ambiental debido a la alta 
permeabilidad de la piel. 
Figura 3. Anuros también forman parte de la dieta de otros anuros: 
Ceratophrys cranwelli alimentándose de Dermatonotus muelleri.
Los anfibios modernos o Lissanfibios presentan una alta diversidad biológica y 
ocupan la mayor parte de los hábitats dulceacuícolas (lénticos y lóticos) y terrestres 
(desde desiertos hasta bosques tropicales). Dentro de estos ambientes se los puede 
encontrar en cavidades subterráneas, entre la hojarasca, en diversos estratos de 
árboles o arbustos, en la vegetación herbácea o acuática, en el suelo desnudo, en 
el agua, en las rocas, etc. La capacidad de utilizar distintos microhábitats se ve 
reflejada también en la gran diversidad de estrategias de reproducción, 
alimentación y defensa de estos vertebrados.
Los anfibios se clasifican en tres órdenes:
1. El Orden Urodela o Caudata: A este orden pertenecen las salamandras, 
anfibios cuya distribución no abarca el Paraguay. Los urodelos se dividen en nueve 
familias las cuales contienen más de 650 especies. Se caracterizan por poseer un 
cuerpo generalmente lacertiforme, la cola bien desarrollada en adultos, el cuello 
algo diferenciado y generalmente miembros posteriores iguales a los anteriores. 
Presentan ojos pequeños que pueden presentar párpados móviles y carecen de 
membrana timpánica. La fertilización es externa o interna y se realiza por medio de 
espermatecas. Pueden ser ovíparos u ovovivíparos. La mayoría de las 
salamandras  presentan un estadío larval.
2. El Orden Gymnophiona o Caecilia: Son los anfibios menos conocidos debido a 
su modo de vida subterráneo o acuático. Los gimnofiones se dividen en diez 
Figura 4. Cecilia: Siphonops paulensis.
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familias, las cuales contienen a menos de 200 especies. En Paraguay se conocen 
tres especies pertenecientes a dos familias (Figura 4). 
Se caracterizan por poseer un cuerpo serpentiforme, segmentado externamente por 
anillos y surcos. Las cecilias presentan generalmente escamas, un par de tentáculos 
sensoriales entre los ojos y los orificios nasales, cola, cloaca y un órgano copulador 
denominado falodeo. La reproducción de las cecilias es escasamente conocida; se 
sabe que la fertilización es interna, que los huevos son puestos en la tierra, y que de 
ellos eclosionan larvas acuáticas o bien, tienen desarrollo directo. 
3. El Orden Anura o Salientia: A este grupo pertenecen las ranas, sapos y 
escuerzos. Los anuros se dividen en 54 familias, las cuales contienen a más de 6200 
especies. En Paraguay se conocen 82 especies distribuidas en ocho familias. Los 
anuros se caracterizan por la ausencia de cola en estado adulto, no presentan cuello 
diferenciado, los ojos son muy grandes y cubiertos por párpados móviles, presentan 
tímpano bien diferenciado, sin órgano tentacular y generalmente los miembros 
Figura 5. Reproducción de anuros: Ceratophrys 
cranwelli en amplexo axilar
posteriores son más largos que los anteriores. La fertilización de los anuros es por lo 
general externa y el desarrollo es ovíparo, aunque existen notables excepciones. 
Presentan gran diversidad en el modo de reproducción, aunque generalmente se 
inicia con la migración de los adultos machos a los sitios de reproducción, orientados 
probablemente por el olfato o por orientación geomagnética. Allí se forman las 
agregaciones, donde los machos cantan individualmente o en coro, y las hembras 
son atraídas por los cantos de los machos especie-específicos. El amplexo o abrazo 
nupcial, es la unión efectiva de la pareja que concluye con la fertilización de los 
gametos (Figura 5). Posteriormente, los individuos se alejan del sitio de 
reproducción. Los huevos, dependiendo de la especie, pueden ser colocados 
individualmente, en masa, en capas que flotan en la superficie del agua, en cordones 
gelatinosos o en nidos de espuma, en distintos tipos de ambientes como el agua, la 
tierra y en árboles. El cuidado parenteral del nido esta presente en varias especies. 
Referencias:
Wells 2007; Hickman 2009; Vitt y Caldwell 2009; Crump 2010; Frost 2011.
Fotografías:
1)  Andrea Weiler, Katia Airaldi, Andrea Caballero.
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Diversidad y Conservación de Anfibios del Paraguay
Diversidad biológica es el término que se emplea para describir la variedad de todos los 
organismos vivientes en la Tierra, y comprende al menos tres niveles de organización 
biológica: el genético, el de las especies y el de los ecosistemas. Se estima que existen 
de 10 a 100 millones de especies de organismos vivientes en la Tierra, de los cuales se 
han nombrado solamente 1,7 millones. Los anfibios representan el 0,5% con algo más de 
7000 especies registradas, se distribuyen en casi todo el mundo, excepto  en las 
regiones polares e islas oceánicas aisladas y presentan una mayor diversidad en los 
trópicos.
 
En Paraguay, los anfibios están representados por las cecilias y los anuros, no 
conociéndose hasta el momento ninguna especie de salamandra. En cuanto a riqueza o 
número de especies de anfibios de Paraguay, Aquino et al. (1996) presentaron el listado 
de las colectas de anfibios depositadas en el Museo Nacional de Historia Natural del 
Paraguay, con un total de 63 especies. Más adelante Brusquetti y Lavilla (2006) citaron 
82 especies de anfibios registradas en Paraguay, que cuentan con ejemplares de 
referencia en colecciones nacionales y extranjeras. Posterior a este trabajo, se 
añadieron tres especies a la batracofauna del país, con los registros de las especies 
Melanophryniscus krauczuki (Brusquetti et al. 2007), Melanophryniscus devincenzii 
(Airaldi et al. 2009) y Physalaemus santafecinus (Brusquetti y Netto 2009). 
Las especies Hypsiboas aff. semiguttatus y Physalaemus fuscomaculatus, citadas en el 
trabajo de Brusquetti y Lavilla (2006), fueron posteriormente renombradas como 
Hypsiboas curupi (Brusquetti y Lavilla 2008) y Physalaemus marmoratus (Nascimento et 
al. 2006), respectivamente. Melanophryniscus sp. citada por Brusquetti y Lavilla (2006) 
fue descrita por Céspedez y Motte (2007) y nombrada Melanophryniscus paraguayensis. 
Esta nueva especie descrita constituye probablemente la única especie endémica del 
Paraguay. 
En un trabajo más reciente, Kolenc et al. (2011) aclara una confusión histórica con unos 
especímenes colectados en la zona del Río Apa por Alfredo Borelli en 1893-1894, 
reconocidos en el trabajo de Brusquetti y Lavilla (2006) como especímenes 
pertenecientes a la especie Physalaemus fuscomaculatus y los nombra como 
Pleurodema bibroni. Con la inclusión de esta especie a la batracofauna del Paraguay, 
también se suma un nuevo género de anfibios para el país.
En cuanto a las familias de Anfibios de Paraguay, el lustro transcurrido entre la 
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publicación del Amphibian tree of life (Frost et al. 2006) y las hipótesis filogenéticas para 
anuros de Pyron y Wiens (2011) y para gimnofiones de Wilkinson et al. (2011) fue, sin 
dudas, el de mayor actividad entre los herpetólogos en cuanto a la propuesta de 
ordenamientos supraespecíficos de los anfibios. El panorama dista de estar 
completamente aclarado y se prevén nuevos ajustes a los modelos en un futuro 
próximo. Hasta el año 2005, la macrosistemática de los anfibios se apoyaba 
fundamentalmente en caracteres morfológicos cuyas homologías no siempre estaban 
establecidas correctamente, y desde 2006 hasta ahora los datos empleados para tal fin 
son fundamentalmente moleculares, datos que también tienen sus limitaciones. 
Cuando baje la espuma de esta efervescencia es de esperar que contemos con 
hipótesis filogenéticas y esquemas de clasificación basados en matrices de evidencia 
total, en las que se integre información proveniente de todos los campos (o al menos de 
las clásicas fuentes morfológicas, anatómicas y biológicas, parámetros ecológicos, 
biogeográficos y etológicos y los obtenidos más recientemente de la biología 
molecular).
Hasta que ese ideal se realice, debemos utilizar como marco conceptual una serie de 
agrupamientos, especialmente en lo que se refiere a la caracterización de las 
categorías por arriba de género, no siempre aplicables en una guía de campo como 
esta. Con frecuencia, como veremos, la evidencia presentada por los genes no tiene un 
correlato con características observables a ojo desnudo, lo que hace difícil, si no 
imposible, la caracterización de las familias de anfibios (especialmente de anuros) de 
una manera operacionalmente práctica.
En Paraguay se han registrado hasta el momento 85 especies, agrupadas en 30 
géneros, y éstos, a su vez, en 10 familias, las que están sintetizadas en la Tabla I. En 
esta guía se sigue la propuesta de Pyron y Wiens (2011) para anuros y Wilkinson et 
al.(2011) para gimnofiones, con las modificaciones introducidas en Frost et al. (2013).
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Principales amenazas para los anfibios
A finales de 1980, herpetólogos se percataron que algo 
inusual estaba ocurriendo con los anfibios. Poblaciones de 
ranas, sapos y salamandras se encontraban decreciendo o 
desapareciendo relativamente rápido. Estos declives fueron 
reportados para varios continentes (Australia, África, América del Sur, 
América Central, América del Norte, Asia y el Caribe), e incluso en 
áreas protegidas. Es así como durante la década de los 90's la 
comunidad científica intensificó los esfuerzos por verificar las 
observaciones reportadas, que eran datos puntuales. Posteriormente se llevaron a 
cabo los monitoreos anuales, realizados para entender y explicar el actual declive y 
extinción de poblaciones y especies.  
Se reconocen como las amenazas más importantes a las poblaciones de anfibios: la 
expansión de la frontera agropecuaria, incluyendo la deforestación y el empleo de 
agroquímicos como fertilizantes, herbicidas y plaguicidas especiales; la 
fragmentación de hábitat por expansión urbana y construcción de carreteras; el auge 
de actividades industriales contaminantes y la construcción de represas 
hidroeléctricas. La introducción de especies exóticas como la rana toro Lithobates 
catesbianus, la aparición de enfermedades emergentes, como las infecciones 
ocasionadas por el hongo Batrachochytrium dendrobatidis y un virus altamente 
patógeno del grupo de Ranavirus, además de los factores relacionados con el 
cambio climático, que incluyen cambios locales de temperatura, humedad, 
precipitaciones, radiación UV entre otras, son severas amenazas para la 
supervivencia de muchas poblaciones de anfibios y de toda la biodiversidad. 
Categorización de las especies de anfibios en Paraguay
En cuanto al estado de conservación de los anfibios del Paraguay, actualmente se 
cuenta con las resoluciones de la Secretaría del Ambiente (SEAM) del año 2006, el 
trabajo realizado por Motte et al. (2009) y las categorías propuestas por la Unión 
Internacional para la Conservación de la Naturaleza (IUCN) a nivel regional. En las 
resoluciones de la SEAM 2242/06 y 2243/06 se categorizan ocho especies como 
“Amenazadas de Extinción” y nueve especies “En Peligro de Extinción”. El trabajo de 
Motte et al. (2009) categorizó a seis especies como “Vulnerable”, dos especies “En 
Peligro” y una “En Peligro Crítico”. Según IUCN, a escala regional sólo dos especies 
TABLA I. Familias y géneros de anfibios de Paraguay
a la luz de las hipótesis filogenéticas más recientes
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presentes en Paraguay son consideradas como amenazadas, dentro de la categoría 
“En Peligro” (Tabla II).
En dicha categorización se pone en evidencia la existencia de grandes vacíos de 
información referentes a la herpetofauna del Paraguay, como la falta de muestreos 
sistemáticos que confirmen la distribución actual de las especies, al igual que el 
estado de sus poblaciones y datos acerca de su biología, lo cual es fundamental para 
entender las susceptibilidades con las que puede contar una especie. Esto se refleja 
en el hecho de que diez especies son designadas como especies con datos 
insuficientes para su categorización (Motte et al. 2009). La situación actual de estas 
especies se desconoce, por lo que constituyen un grupo prioritario hacia el cual 
enfocar los esfuerzos de investigación.
La ecorregión Bosque Atlántico del Paraguay es la que cuenta con mayor número de 
especies de anfibios amenazados: ocho de las nueve especies que están en alguna 
categoría de amenaza según el trabajo de Motte et al. (2009). De estas especies 
también se conoce muy poco en el país, y hacia ellas debe enfocarse gran parte del 
esfuerzo de conservación, ya que se encuentran restringidas a los últimos 
remanentes de los bosques de la región oriental. Considerando los numerosos 
cambios producidos en nuestro ambiente, las cifras de especies amenazadas 
podrían aumentar drásticamente en los próximos años, por lo que se necesitan más 
estudios de inventarios y monitoreos que acompañen los cambios de uso de la tierra. 
Los próximos a ser anotados en la lista de especies amenazadas, podrían ser las 
especies de anfibios endémicas del Chaco. Esto podría ocurrir debido a que muchas 
de ellas tienen necesidades específicas para sobrevivir y forman parte de 
ecosistemas más frágiles. Es urgente la necesidad de seguir investigando y 
conociendo sobre ellos, y realizar acciones efectivas para conservarlos, para que las 
próximas generaciones tengan la oportunidad de conocer mejor a las especies de 
anfibios del Paraguay y sus usos potenciales.
Tabla II. Especies de Anfibios Registrados en
el Paraguay y sus categorías de amenaza
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Chthonerpeton indistinctum Amenazado de Extinción Datos insuficientes Preocupación Menor
Limnomedusa macroglossa En Peligro de Extinción En Peligro Preocupación Menor
Melanophryniscus atroluteus En Peligro de Extinción En Peligro Crítico Preocupación Menor
Melanophryniscus devincenzii No categorizada No categorizada En Peligro
Melanophryniscus fulvoguttatus No categorizada Preocupación Menor Preocupación Menor
Melanophryniscus klappenbachi No categorizada Preocupación Menor Preocupación Menor
Melanophryniscus krauczuki No categorizada Datos insuficientes Datos insuficientes 
Melanophryniscus paraguayensis Amenazado de Extinción Datos insuficientes No categorizada
Rhinella azarai No categorizada Preocupación Menor No categorizada 
Rhinella bergi No categorizada Preocupación Menor Preocupación Menor
Rhinella fernandezae No categorizada Preocupación Menor Preocupación Menor
Rhinella icterica Amenazado de Extinción Vulnerable Preocupación Menor 
Rhinella major No categorizada Preocupación Menor Preocupación Menor
Rhinella ornata No categorizada Preocupación Menor Preocupación Menor
Rhinella schneideri No categorizada Preocupación Menor Preocupación Menor
Rhinella scitula No categorizada Datos insuficientes Datos insuficientes 
Ceratophrys cranwelli No categorizada Preocupación Menor Preocupación Menor 
Chacophrys pierottii Amenazado de Extinción Preocupación Menor  Preocupación Menor
Lepidobatrachus asper Amenazado de Extinción Preocupación Menor  Casi Amenazada
Lepidobatrachus laevis No categorizada Preocupación Menor  Preocupación Menor




Luetkenotyphlus brasiliensis No categorizada Datos insuficientes Datos insuficientes
Siphonops paulensis Amenazado de Extinción Datos insuficientes Preocupación Menor
Familia Typhlonectidae
Familia Siphonopidae
Resolución 2242/06 - 





Wilson 1992; Heyer et al. 1994; Hammond 1995; Duellman 1999; De Sa 2005; 
Collins y Crump 2009; Lavilla 2009; Motte et al. 2009; Lavilla y Brusquetti 2010; 
Wilkinson et al. 2011; Pyron y Wiens 2011; Frost 2013.
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Argenteohyla siemersi pederseni En Peligro de Extinción Vulnerable En Peligro
Dendropsophus elianeae No categorizada Preocupación Menor Preocupación Menor
Dendropsophus jimi No categorizada Preocupación Menor Preocupación Menor
Dendropsophus melanargyreus No categorizada Preocupación Menor Preocupación Menor
Dendropsophus minutus No categorizada Preocupación Menor Preocupación Menor
Dendropsophus nanus No categorizada Preocupación Menor Preocupación Menor
Dendropsophus sanborni No categorizada Preocupación Menor Preocupación Menor
Hypsiboas albopunctatus No categorizada Preocupación Menor Preocupación Menor
Hypsiboas caingua No categorizada Preocupación Menor Preocupación Menor 
Hypsiboas curupi En Peligro de Extinción En Peligro Preocupación Menor
Hypsiboas faber No categorizada Preocupación Menor Preocupación Menor
Hypsiboas pulchellus No categorizada Preocupación Menor Preocupación Menor
Hypsiboas punctatus rubrolineatus No categorizada Preocupación Menor Preocupación Menor
Hypsiboas raniceps No categorizada Preocupación Menor Preocupación Menor
Itapotihyla langsdorffii En Peligro de Extinción Vulnerable Preocupación Menor
Lysapsus limellum No categorizada Preocupación Menor Preocupación Menor
Pseudis platensis No categorizada Preocupación Menor Datos insuficientes
Scinax acuminatus No categorizada Preocupación Menor Preocupación Menor 
Scinax berthae No categorizada Preocupación Menor Preocupación Menor 
Scinax fuscomarginatus No categorizada Preocupación Menor Preocupación Menor
Scinax fuscovarius No categorizada Preocupación Menor Preocupación Menor
Scinax nasicus No categorizada Preocupación Menor Preocupación Menor
Scinax similis No categorizada Datos insuficientes Preocupación Menor
Scinax squalirostris No categorizada Preocupación Menor Preocupación Menor
Trachycephalus typhonius No categorizada Preocupación Menor No categorizada
Phyllomedusa azurea No categorizada Preocupación Menor Datos insuficientes
Phyllomedusa sauvagii No categorizada Preocupación Menor Preocupación Menor
Phyllomedusa tetraploidea En Peligro de Extinción Vulnerable Preocupación Menor
Familia Hylodidae
Crossodactylus schmidti En Peligro de Extinción Datos insuficientes Casi Amenazada
Familia Leptodactylidae
Adenomera diptyx No categorizada Preocupación Menor Preocupación Menor
Eupemphix nattereri No categorizada Preocupación Menor Preocupación Menor
Leptodactylus bufonius No categorizada Preocupación Menor Preocupación Menor
Leptodactylus chaquensis No categorizada Preocupación Menor Preocupación Menor
Leptodactylus elenae No categorizada Preocupación Menor Preocupación Menor
Leptodactylus furnarius No categorizada Preocupación Menor Preocupación Menor
Familia Hylidae
Resolución 2242/06 - 
2243/06 SEAM Motte et al. 2009 IUCN Red List
ESPECIE
CATEGORÍAS DE AMENAZA
Leptodactylus fuscus No categorizada Preocupación Menor Preocupación Menor
Leptodactylus gracilis No categorizada Preocupación Menor Preocupación Menor
Leptodactylus labyrinthicus No categorizada Preocupación Menor Preocupación Menor
Leptodactylus laticeps No categorizada Preocupación Menor Casi Amenazada
Leptodactylus latinasus No categorizada Preocupación Menor Preocupación Menor
Leptodactylus latrans No categorizada Preocupación Menor No categorizada
Leptodactylus mystacinus No categorizada Preocupación Menor Preocupación Menor
Leptodactylus podicipinus No categorizada Preocupación Menor Preocupación Menor
Leptodactylus syphax No categorizada Datos insuficientes Preocupación Menor
Physalaemus albonotatus No categorizada Preocupación Menor Preocupación Menor 
Physalaemus biligonigerus No categorizada Preocupación Menor Preocupación Menor 
Physalaemus centralis Amenazado de Extinción Vulnerable Preocupación Menor
Physalaemus cuvieri No categorizada Preocupación Menor Preocupación Menor 
Physalaemus marmoratus No categorizada Preocupación Menor Preocupación Menor
Physalaemus riograndensis No categorizada Datos insuficientes Preocupación Menor
Physalaemus santafecinus No categorizada No categorizada Preocupación Menor
Pleurodema bibroni No categorizada No categorizada Casi Amenazada 
Pseudopaludicola boliviana No categorizada Preocupación Menor Preocupación Menor
Pseudopaludicola falcipes No categorizada Preocupación Menor Preocupación Menor
Pseudopaludicola mystacalis No categorizada Preocupación Menor Preocupación Menor
Pseudopaludicola ternetzi No categorizada Preocupación Menor Preocupación Menor
Familia Microhylidae
Dermatonotus muelleri No categorizada Preocupación Menor  Preocupación Menor
Elachistocleis bicolor No categorizada Preocupación Menor  Preocupación Menor
Chiasmocleis albopunctata No categorizada Preocupación Menor Preocupación Menor
Familia Odontophrynidae
Odontophrynus americanus No categorizada Preocupación Menor Preocupación Menor
Odontophrynus lavillai No categorizada Preocupación Menor Preocupación Menor
Proceratophrys avelinoi En Peligro de Extinción Vulnerable Preocupación Menor
ESPECIE
CATEGORÍAS DE AMENAZA
Resolución 2242/06 - 
2243/06 SEAM Motte et al. 2009 IUCN Red List
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El actual territorio del Paraguay fue el asiento precolombino de la Nación Guaraní y de 
otras comunidades indígenas nativas, no Guaraní. Posteriormente, tras la conquista, la 
colonia y la revolución emancipadora, se constituyó la actual República del Paraguay en 
el corazón de América del Sur. Este espacio continental siempre estuvo poblado de 
grandes bosques y montes con numerosas variedades de animales, ya sean acuáticos, 
terrestres o aéreos; de ahí que, el indígena -creador y dueño de la Lengua Guaraní- vivió 
siempre en ese contexto natural y por consiguiente nominó en Guaraní a prácticamente 
todas las especies y variedades zoológicas y botánicas; entre ellas al sapo (kururu) y la 
rana (ju'i). En segunda instancia -desde la colonia y hasta el Paraguay actual- el mestizo 
(hijo del español y de la mujer Guaraní) siguió conviviendo en ese mismo espacio natural, 
y también aprendió a apreciar, distinguir y nominar a animales y plantas más 
habitualmente en Guaraní, por ser este el idioma cotidiano del paraguayo, hasta hoy. 
Hay que destacar que las nominaciones de las variedades siempre estuvieron 
relacionadas con alguna característica exterior o ambiental del animal: color (kururu 
pytâ), tamaño (ju'i titi) o el lugar o sitio que habitan (ju'i pakova).
Fue así que el Guaraní y luego el paraguayo rural aprendió a diferenciar a los animales 
silvestres útiles, peligrosos o perjudiciales. Aprendió también, a reconocer y convivir con 
algunos animales de condición semidoméstica, como el sapo y la rana; y digo esto 
porque las viviendas -tanto Guaraní como paraguayas- se asentaban en la proximidad o 
costa de algún río o arroyo, donde estos pequeños animales siempre abundaban; y fue 
así como empezó la relación entre los anfibios y los humanos de la Región Guaranítica 
(Paraguay y zonas de Argentina, Brasil, Bolivia y Uruguay). El hecho de haber vivido 
mucho tiempo en un ambiente natural, permitió tanto al Guaraní como al Paraguayo, 
agudizar su poder de observación. Muchas de las locuciones tradicionales (creencias, 
supersticiones, usos, costumbres, leyendas, refranes, etc) estuvieron y están siempre 
ligadas a las plantas, los animales y los minerales. En síntesis, el habitante de esta región 
siempre fue sensible y conocedor de su entorno natural. 
En la tradición paraguaya, el kururu o sapo, es el más recurrente con respecto al ju'i o 
rana en las diferentes circunstancias cotidianas. En algunos casos, el kururu inspira 
temor o se lo utiliza para inspirar temor, así cuando alguna criatura se porta mal o no 
quiere dormir se suele decir: “Cháke, kururu oúta ndéve… = Cuidado, que el sapo te 
vendrá a…”. En otras ocasiones, el kururu resultó gracioso, o sirvió o sirve para causar 
risa a partir de su aspecto poco estético. Al respecto hay un ñe'ênga (dicho popular) que 
sentencia: “Nde arriero molde vai kururu ñembo'y = El arriero es un hombre 
desmoldado semejante a un sapo parado”. Asimismo, cuando las criaturas sacan la 
lengua a algún amiguito o a algún adulto, inmediatamente se le dice “kururu” o “sapo” y 
se suele agregar “solamente los sapos sacan la lengua”, esa actitud (sacar la lengua) 
se considera como un acto de mala educación, pues los niños no deben sacar la lengua 
a nadie, eso solamente lo hacen los sapos… que son mal educados.
León Cadogan -profundo conocedor de las tradiciones de los Guaraní- recopiló en su 
obra Ayvu Rapyta el mito del kururu o sapo, quien fue -en el principio de la humanidad- 
el proveedor del fuego, primer elemento facilitado a los moradores de la tierra. En 
efecto, Ñande Ru Tenonde (Nuestro Primer Padre) envió a su hijo Papa Mirî a la tierra y 
éste consideró que la primera necesidad era el fuego y en ese propósito pidió a su 
mensajero, su hijo: sapo, que atrapara en la boca la mayor cantidad de fuego. Este así 
lo hizo y depositó el fuego en un gajo de aju'yjoa (variedad fofa de laurel, empleado 
hasta hoy por los Mbya Guaraní para producir fuego por esfregadura). En otra versión 
de este mito, kururu trató de engañar a Papa Mirî, queriendo guardar un pedacito de 
brasa para su propio uso, por cuyo motivo fue convertido en anfibio, tal cual lo 
conocemos hoy. Concretamente, de este mito se deduce el valor que el kururu tiene 
para los Guaraní, ya que fue uno de los primeros animales de toda la creación, 
responsable -nada más y nada menos- de la provisión del fuego a la tierra. Por lo 
expuesto, es que el sapo goza de gran respeto entre los Guaraní.
Entre los Totobiegosodes (Ayoreos) – comunidad indígena no Guaraní - existe una 
leyenda que trata de Ahoâi, el hijo de las nubes; en cuya trama unos niños traviesos 
tenían la costumbre de burlarse de Ahoâi, una nube mansa. A ella le tiraban con palos, 
hecho que un día molestó grandemente a Ahoâi, que se convirtió en una enorme nube 
negra y empezó a llover días y semanas, hasta cubrir toda la tierra. Los niños traviesos 
se ahogaron y se convirtieron en sapos, y pese a ello, seguían tentándose en el 
lenguaje de los sapos.
El kururu y las enfermedades
       En la cultura popular paraguaya, existen dos afecciones que supuesta y 
concretamente “se pueden curar” con el kururu o sapo: la erisipela y el cáncer. 
Isípula (Erisipela): Esta afección es causada por la picadura de un ácaro. El paraguayo 
cura la isípula fregando el vientre de un sapo vivo contra la pierna afectada, mediante 
movimientos de arriba hacia abajo o de abajo hacia arriba. Según la tradición el sapo 
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absorbe la fiebre y el paciente se cura. Sin embargo, para que la cura sea 
verdaderamente efectiva, el sapo o los sapos utilizados deben ser enterrados hacia 
donde entra el sol. 
Cáncer: De un tiempo a esta parte se hizo muy popular en el Paraguay, una especie de 
jarabe o preparado, conocido con el nombre de kururu caldo o sopa de sapo. 
Básicamente, este “remedio” se prepara hirviendo sapos con algún otro ingrediente que 
nosotros no conocemos. La resultante de ese hervido es un líquido cristalino, 
transparente que debe administrarse a las personas que padecen cáncer en cualquiera 
de sus presentaciones. Mucha gente que probó esta medicina dice que ella es efectiva…
El kururu y el paje (magia)
Así como la magia vudú y la macumba brasilera, en el Paraguay se practica una forma de 
hechicería o magia conocida con el nombre de paje. Dionisio González Torres en su libro 
Folklore del Paraguay cita los “ingredientes” que utiliza el pajeséro o brujo; así, y a modo 
de ejemplo: tierra de cementerio, velas, cintas de distintos colores, agujas y alfileres, y 
también cuero o piel de kururu o sapo. De hecho, vale la pena destacar que la raíz “kuru” 
sugiere -en el Guaraní indígena- la idea de algo mágico, con poder sobrenatural o virtud 
portentosa. Así, a los amuletos, reliques o talismanes en Guaraní se los denomina 
kurundu. Por otra parte, los indígenas echan hojas del árbol conocido como kurupa'y 
(Piptadenia ssp.) en el fuego que preside sus rituales religiosos, causándoles 
alucinaciones. 
El kururu y los dichos populares (ñe'ênga)
Entre los ñe'ênga (dichos populares), por ejemplo, existen varios que refieren al kururu o 
sapo, a saber:
Kururu ra'ýnte oñembyasy, porque isy naikámai (El renacuajo se aflige, porque su madre 
no tiene teta)
Ju'i opurahéi jave, okýta (cuando la rana canta es porque lloverá)
Amangýpe kururu osêva (con la lluvia el sapo acostumbra salir)
Aguapyhápevoi aju he'i kururu oñeme'êrô chupe apyka oguapy hagua (Sentado vine 
dice el sapo cuando le invitan a sentarse)
Amanova'erâ che kapríchope, he'i kururu ohasárô rúta (En mi capricho moriré dice el 
sapo al cruzar la ruta)
Esto es vida he'i kururu ohórô avión-pe (Esto es vida dice el sapo cuando viaja en 
avión)
Esto me revienta he'i kururu ohasárô hi'ári rupi kamiö (Esto es lo que me revienta dice el 
sapo cuando un camión le cruza encima)
Igusto korócho, he'i kururu pirépe oñehe'ÿiva'ekue (¡Que gusto! Dice quien se rasca 
con el cuero de un sapo)
Iporâva ndaipo'ái he'i kururu osêrô rútape (Las criaturas bellas como yo no tienen 
suerte dice el sapo al entrar a una ruta)
Kóvape ajokáta che rye he'i kururu ohechárô kamiô ilu rendy oúvo (Con estos reventaré 
mi panza dice el sapo cuando a lo lejos ve venir un camión con las luces encendidas, 
pensando que se trata de insectos)
Jahápy ñambope he'i kururu osêrô rútape (Vamos pues a aplastar dice el sapo cuando 
sale a la ruta)
Mitâ'i ipo'áva che, he'i kururu osêrô rútape (Soy un chico con suerte dice el sapo 
cuando sale a la ruta)
¡Nde jajúra! he'i kururu ha ha'e ndaijajúrai (¡Por tu cuello! dice el sapo pese a no tener 
cuello)
Kóva ivai he'i imemby kururúva (Este sí que es feo dice quien tuvo un hijo sapo)
Kururu rekakáicha hû (Es tan negro como el excremento del sapo)
Kururúicha hopepi ruru (Como el sapo tiene los párpados hinchados)
Typychápe kururúicha oñemosê (Fue echado como el sapo cuando es expulsado con 
la escoba)
Kuña ryeguy ro'ysâ kururu (Mujer que tiene el vientre frío semejante al sapo)
Mitâ rye chigua kururu petáka (Niño barrigón semejante al sapo retacón)
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Estos ñe'ênga (dichos populares) son productos de la constante y puntillosa observación 
que el paraguayo hace de toda la figura del sapo, sus defectos, virtudes y costumbres. 
Después de mencionar estos ñe'ênga queda absolutamente claro que el paraguayo 
siente una atracción especial hacia este animal, dedicándole una extraña atención, casi 
inusual.
El kururu y los apodos o marcantes
Por otro lado, la afición del paraguayo por los kururu se demuestra en los distintos 
apodos, sobrenombres o marcantes que le pone a prácticamente todos sus semejantes. 
En Paraguay es difícil encontrar una persona que no tenga un apodo, sobrenombre o 
marcante y una gran cantidad de ellos están relacionados al sapo. Así:
Kururu – Se dice a quien es petiso, gordo y de cuello corto
Kururu pelóta – Se dice a quien no tiene una figura esbelta y es bajo de estatura
Kururu pire – Se dice a quien tiene la piel de la cara granulosa y áspera, parecida al cuero 
del sapo. Este sobrenombre se aplicó a uno de los más tenebrosos torturadores que 
“sobresalió” durante la dictadura Stronista. La sola mención de dicho sobrenombre 
causaba pánico en la gente.
Kururu rekaka – Se dice a la persona morena o de piel oscura y petisa.
Sapo Cancionero – Es el sobrenombre del gran artista paraguayo César De Brix (músico, 
compositor y cantante), ya fallecido.  
El kururu y los alimentos
El nombre kururu por semejanza se aplica al pan o galleta mojado en agua, leche, café o 
cocido y endulzado ligeramente con azúcar o miel. Del mismo modo, dícese de la galleta 
o pan sumergido en algún caldo o sopa. En todos los casos mencionados, el pan o galleta 
se hinchan semejando al sapo.
 
Conclusión
Después de este recorrido cultural en el cual rescatamos algunas circunstancias 
vinculadas al kururu o sapo, queda visto que dicho animal siempre fue el centro de 
atención del Guaraní y del paraguayo. El kururu siempre llamó la atención de la gente 
de esta región, por encima de varios otros animales; siendo además protagonista 
indiscutible del quehacer cotidiano del ser humano. 
            
El kururu prácticamente estuvo y está presente en todas partes junto a la gente de este 
lugar; así, en la religiosidad, la medicina, las creencias y las costumbres populares; en 
otras palabras, el sapo es como un mítico ser omnipresente, pues está en la costa del 
arroyo o del río, en el pastizal, bajo la sombra de algún árbol o entre las ramas del 
mismo, en la lluvia; en la calle, ruta, empedrado o asfaltado; en la pieza o bajo la cama 
de algún paraguayo; su “croar” es tan conocido como el ladrido del perro o el maullido 
del gato, sin ser propiamente un animal doméstico.
Ese ser con cuerpo rechoncho, ojos saltones, extremidades cortas y piel verrugosa 
provista de glándulas mucosas y granulosas siempre atrajo la atención del Guaraní y 
del paraguayo. En algunas ocasiones inspirando temor, en otras causándole gracia y 
simpatía, y en otras dándole buena suerte. En la actualidad, entre las piezas cerámicas 
más vendidas en Paraguay, se encuentra la pareja de sapos, que debe ocupar un lugar 
preferente en el jardín o en la casa, a fin de asegurar la buena suerte a sus propietarios.
Este es pues el kururu o sapo… peculiar, misterioso y mágico animal que varias veces 
fue sacrificado -o dicho de otro modo, “dio su vida o su cuero”- a favor del Guaraní y del 
paraguayo, ya que siempre tuvo varias “utilidades” en diversas circunstancias, algunas 
de ellas difíciles y desesperadas.
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CLAVE ILUSTRADA PARA LA IDENTIFICACIÓN DE LOS ANFIBIOS DE PARAGUAY
1.a.   Anfibios de cuerpo serpentiforme, de aspecto anillado externamente y sin extremidades. Ojos 
muy reducidos y de aspecto vestigial. Tentáculo sensorial muy pequeño, blanquecino, entre el orificio 
nasal y el ojo ………...............................................………………….…..……………............................2
1.b.   Anfibios de cuerpo acortado, de aspecto no anillado y con dos pares de extremidades, las 
posteriores más largas que los anteriores. Ojos desarrollados, muy evidentes. Sin tentáculo sensorial 
entre la narina y el ojo.…………..…...................................................……..…………...........................4
   
2.a.   Anillos completos dorsalmente. Hábitos fosoriales, en tierra húmeda. Tamaño de los adultos 
hasta 30 cm de longitud total ..………………………………………………….…..……...........................3  
2.b.   Anillos incompletos dorsalmente. Hábitos acuáticos, frecuente entre las raíces de la 
vegetación flotante. Tamaño de los adultos hasta 44 cm de longitud total ..Chthonerpeton indistinctum  
   
3.a.   Dientes premaxilares-maxilares terminan por detrás de las coanas …....Siphonops paulensis  
3.b.   Dientes premaxilares-maxilares terminan por delante de las coanas. Dientes 
vómeropalatinos con diastema en los adultos ….…..........…………..........Luetkenotyphlus brasiliensis  
   
4.a.   Membrana interdigital de las extremidades posteriores muy desarrolladas, dándole aspecto 
completamente palmeado. Hábitos acuáticos ………..............………..……..........……......................5 
4.b.   Membrana interdigital ausente o presente, de diverso desarrollo, pero la extremidad posterior 
nunca tiene aspecto completamente palmeado. Hábitos terrestres o arborícolas ...............................6  
   
5.a.   Tamaño pequeño (los adultos generalmente no superan los 25 mm de longitud total). Región 
ventral de cuerpo generalmente sin manchas oscuras. Muslos con una banda oscura en su cara 
posterior y sin bandas en la cara ventral ……….……................……........................ Lysapsus limellum  
5.b.   Tamaño mediano (los adultos siempre mayores a 35 mm de longitud total). Región ventral del 
cuerpo generalmente con manchas oscuras. Muslos con bandas claras y oscuras (continuas o 
discontinuas) en su cara posterior y con bandas transversales oscuras en la cara ventral.....................
 .........................……….....................................…………………...............................Pseudis platensis  
   
6.a.   Dedo I de las extremidades oponible y más largo que el dedo II. Coloración dorsal verde 
brillante, sin manchas. Hábitos arborícolas ……..………………………..……………………. ...............7  
6.b.   Dedo I de las extremidades no oponible y más corto que el dedo II. Coloración dorsal variable, 
pero nunca como en la proposición anterior. Hábitos terrestres o arborícolas…….......………...….......9  
   
7.a.   Tamaño de los adultos hasta 70 mm de longitud total. Coloración de la garganta amarilla 
uniforme o verde con manchas blancas. Región inguinal y regiones anterior y posterior de los muslos, 
tibia y tarso de los adultos variable …...................................................................................................8  
7.b.   Tamaño de los adultos hasta 42 mm de longitud total. Coloración de la garganta blanca, sin 
manchas. Región inguinal y regiones anterior y posterior de los muslos, tibia y tarso de los adultos de 
color naranja brillante, con bandas transversales oscuras en el adulto ................Phyllomedusa azurea  
   
8.a.   Coloración de la garganta amarilla, sin manchas. Región inguinal y regiones anterior y 
posterior de los muslos, tibia y tarso de los adultos de color naranja brillante, con bandas transversales 
violeta y castaño oscuro en el adulto ……..........…......................................Phyllomedusa tetraploidea  
8.b.   Coloración de la garganta verde, con manchas blancas alargadas. Región inguinal y regiones 
anterior y posterior de los muslos, tibia y tarso de los adultos con bandas oscuras, pero nunca con 
color naranja brillante en el adulto…………..................….................................Phyllomedusa sauvagii  
   
9.a.   Con crestas cefálicas y glándulas parotoides .......................................................................10  
9.b.   Sin crestas cefálicas ni glándulas parotoides …………………………………...……..…….....17  
   
10.a.   Hocico con una pequeña proyección en el extremo en vista dorsal. Con una apófisis 
proyectada a cada lado, en el ángulo posterior de la mandíbula ……….………..............Rhinella scitula  
10.b.   Hocico y mandíbulas de aspecto normal, sin proyecciones ……………..……...….............…11  
   
11.a.   Glándulas parotoides alargadas, proporcionalmente grandes. Crestas cefálicas gruesas, 
pueden estar queratinizadas o no, y siempre poseen aspecto contínuo …....….................................12  
11.b.  Glándulas parotoides redondeadas u ovales, proporcionalmente pequeñas. Crestas cefálicas 
agudas, queratinizadas y pueden presentar aspecto discontínuo  ....................................................14  
   
12.a.   Tamaño de los adultos hasta 210 mm de longitud total. Con glándula tibial .......................... 
................................................................................................................................Rhinella schneideri  
12.b.   Tamaño de los adultos menor a 120 mm de longitud total. Sin glándula tibial ….....................13  
  
13.a.   Tamaño de los adultos hasta 88 mm de longitud total. Glándula parotoide de forma alargada y 
tamaño moderado. Sin cresta supralabial evidente .......................................................Rhinella ornata  
13.b.   Tamaño de los adultos hasta 120 mm de longitud total. Glándula parotoide abultada y de gran 
tamaño. Con cresta supralabial……………………………..……….…………................Rhinella icterica  
   
14.a.   Cresta cefálica infraocular de aspecto granuloso, sin segmentos continuos. Tamaño de los 
adultos hasta 81 mm de longitud total……………………………………….…....…...…….Rhinella major  
14.b.   Cresta cefálica infraocular continua o con segmentos continuos ……………..……....……....15  
   
15.a.   Tamaño de los adultos hasta 60 mm de longitud total. Región postcomisural con dos o más 
hileras de verrugas queratinizadas; cuando la extremidad posterior es llevada hacia adelante, la 
articulación tibio-tarsal alcanza la axila……………….……….…......................................Rhinella bergi  
15.b.  Tamaño de los adultos hasta 76 mm de longitud total. Región postcomisural con una hilera de 
verrugas queratinizadas; cuando la extremidad posterior es llevada hacia adelante, la articulación 
tibio-tarsal no alcanza la axila …………………………………….........................................................16  
   
16.a.     Tamaño de los adultos hasta 76 mm de longitud total. Vista dorsal de la cabeza de aspecto 
subtriangular, sobresaliendo las crestas subnasales y el borde más externo de la cresta subocular. 
Hocico en vista lateral alto y redondeado. Coloración dominante del cuerpo en la gama del verde 
.........................……………………….……...…....................................................Rhinella fernandezae  
16.b.    Tamaño de los adultos hasta 58 mm de longitud total. Vista dorsal de la cabeza de aspecto 
circular, con las crestas maxilares muy desarrolladas y las crestas subnasales poco notorias. 
Coloración dominante del cuerpo en la gama del castaño. Hocico en vista lateral bajo y de aspecto 
aguzado, nunca redondeado.….....................................................................................Rhinella azarai  
   
17.a.    Anfibios de tamaño pequeño y hábitos terrestres, caminadores. Cuerpo con coloración 
aposemática (manchas contrastantes amarillas, naranjas y/o rojas) ….............................................18  
17.b.    Anfibios de tamaño y hábitos variables. Cuerpo con diversos patrones de coloración, pero 
16
nunca con coloración aposemática……………………………………………......................................23  
   
18.a.   Con una macroglándula (tumefacción frontal) en la región anterior de la cabeza ................  
..............................................................................................................Melanophryniscus devincenzii  
18.b.    Sin macroglándula (tumefacción frontal) en la región anterior de la cabeza …….....…..........19  
   
19.a.   Coloración dorsal castaño, sin manchas claras …………… ........Melanophryniscus krauczuki  
19.b.   Coloración dorsal negra, con manchas blancas, amarillas y/o anaranjadas …………...…....20  
   
20.a.    Piel rugosa, con abundantes verrugas glandulares rematadas en espinas. Dorso  de la 
cabeza y el cuerpo cubiertos con numerosas manchas amarillas discretas …..……..........................21  
20.b.    Piel lisa, con muy pocas verrugas glandulares y espinas. Dorso de la cabeza y el  cuerpo sin 
manchas o con pocas manchas limitadas a las regiones cefálica, escapular y cloacal .......................22  
   
21.a.   Coloración dorsal de la cabeza y el cuerpo negro uniforme, con una mancha cloacal blanca 
……………….………………………………………...………......................Melanophryniscus atroluteus  
21.b.    Coloración dorsal de la cabeza y el cuerpo negra, fina y tenuemente reticulada de un color 
amarillo-naranja, con pequeñas manchas discretas, amarillas o naranjas en la región escapular, loreal 
y cloacal ..........................................................................................Melanophryniscus paraguayensis  
   
22.a.   Manchas dorsales y ventrales alargadas, grandes y escasas. Ventralmente, la región 
abdominal presenta manchas color amarillo azufre. Con una delgada banda interocular amarillo 
azufre (eventualmente discontinua), transversal a la línea media del cuerpo..................................... 
........…………...................................………………............................Melanophryniscus klappenbachi  
22.b.   Manchas dorsales y ventrales redondeadas, pequeñas y numerosas. Ventralmente, la región 
abdominal presenta manchas predominantemente rojas. Sin banda interocular ……………………… 
……………………...…………..............................................................Melanophryniscus fulvoguttatus  
   
23.a.   Extremo de los dedos dilatados en un disco adhesivo de aspecto subcircular o truncado. 
Hábitos arborícolas……………………………………………………………………..............................24
23.b.    Extremo de los dedos de forma variable (agudo, redondeado, turgente o dilatado), pero 
nunca con un disco adhesivo. Hábitos terrestres……………………………........................................46  
   
24.a.  Discos adhesivos del extremo de los dedos proporcionalmente pequeños. Piel de la región 
dorsal de la cabeza coosificada (fusionada) a los huesos del cráneo, dándole a la región aspecto 
rugoso. Región lateral del cuerpo y extremidades con un patrón de manchas subcirculares claras, 
proporcionalmente grandes y muy evidentes….................................Argenteohyla siemersi pederseni  
24.b.   Discos adhesivos del extremo de los dedos de desarrollo moderado a grande. Piel de la región 
dorsal de la cabeza libre, no fusionada a los huesos del cráneo. Patrón de coloración de la región 
lateral del cuerpo variable, pero nunca como en la proposición anterior..............................................25  
   
25.a.   Discos adhesivos del extremo de los dedos más anchos que largos y generalmente con 
aspecto truncado . Membrana interdigital entre los dedos I y II de la extremidad posterior muy reducida 
o ausente ……………………………………………………..................................................................26  
25.b.  Discos adhesivos del extremo de los dedos de contorno subcircular . Membrana interdigital 
entre los dedos I y II de la extremidad posterior desarrollada …………...............................................32  
   
26.a.   Anfibios de tamaño pequeño (menores de 26 mm de longitud total). Región dorsolateral del 
cuerpo con diseño de bandas longitudinales ………………………….................................................27  
26.b.   Anfibios de tamaño pequeño a mediano (hasta 45 mm de longitud total). Región dorsolateral 
del cuerpo con diseño variable, pero nunca con bandas longitudinales. ............................................29  
   
27.a.   Con una banda longitudinal clara, bordeada por bandas oscuras, que se extiende a cada lado 
del cuerpo desde el margen posterior del ojo hasta la ingle. Dorso de la cabeza sin banda transversal 
oscura. Tamaño de los adultos hasta 27 mm de longitud total ..................................Scinax squalirostris  
27.b.   Con una banda longitudinal oscura, de longitud variable, a cada lado del cuerpo. Dorso de la 
cabeza con o sin banda transversal oscura. Tamaño de los adultos menor a 25 mm de longitud total 
………………………………………………………………….……........................................................28  
   
28.a.   Dorso del cuerpo claro, fina y densamente punteado. Cabeza con una banda interocular poco 
notable o sin ella. Región dorsal de los muslos uniformemente clara, sin patrón de bandas oscuras. 
Tamaño de los adultos hasta 24 mm de longitud total ……...............................Scinax fuscomarginatus  
28.b.   Dorso del cuerpo generalmente oscuro. Cabeza con una banda interocular notable. Región 
dorsal de los muslos con un patrón de bandas oscuras que alterna con bandas claras. Tamaño de los 
adultos hasta 23 mm de longitud total ……………………...............................................Scinax berthae  
   
29.a.   Piel del dorso de aspecto general opaco y rugosa al tacto por la presencia de numerosas 
verrugas. Con una mancha oscura por detrás de los ojos y otra en la región dorsal, ambas muy 
notables. Tamaño de los adultos hasta 45 mm de longitud total…….........................Scinax acuminatus  
29.b.   Piel del dorso de aspecto generalmente brillante y liso al tacto; verrugas reducidas o 
ausentes. Patrón dorsal nunca como en la proposición anterior …………..........................................30  
   
30.a.   Tamaño de los adultos hasta 55 mm de longitud total. Cuando la extremidad posterior es 
llevada hacia adelante, la articulación tibio- tarsal sobrepasa al ojo .........................Scinax fuscovarius  
30.b.   Tamaño de los adultos hasta 35 mm de longitud total. Cuando la extremidad posterior es 
llevada hacia adelante, la articulación tibio- tarsal no sobrepasa el margen posterior del ojo …..........31  
   
31.a.   Tamaño de los adultos hasta 35 mm de longitud total. Discos adhesivos de extremidades 
anteriores y posteriores tan anchos como la mitad o más del tamaño del tímpano; en las extremidades 
posteriores la membrana interdigital alcanza la base del disco.................................... 
......................................................................................................................................Scinax nasicus  
31.b.   Tamaño de los adultos hasta 33 mm de longitud total. Discos adhesivos de las extremidades 
anteriores y posteriores de ancho menor que la mitad del tamaño del tímpano; en las extremidades 
posteriores la membrana interdigital alcanza la mitad de la última falange, pero nunca hasta la base del 
disco……………………...….............................................................................................Scinax similis  
   
32.a.   Discos adhesivos de los dedos de la extremidad anterior proporcionalmente muy grandes; el 
disco del dedo III es similar al diámetro del tímpano …………………………..….................................33  
32.b.   Discos adhesivos de los dedos de la extremidad anterior siempre menores que el diámetro del 
tímpano ……………………………………………………………………….…………………......….......34  
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33.a.  Tamaño de los adultos hasta 70 mm de longitud total. En la piel es característica la producción 
de una secreción blanquecina, adhesiva e irritante. Machos con dos sacos vocales, uno a cada lado de 
la región posterior de la cabeza. Región cloacal y margen exterior del brazo sin pliegues 
cutáneos………..........................………………............................................Trachycephalus typhonius  
33.b.   Tamaño de los adultos hasta 90 mm de longitud total. Piel sin secreciones pegajosas. Machos 
con un saco vocal en la región gular. Es característica la presencia de un pliegue cutáneo y glandular 
en la región cloacal, así como un pliegue festoneado que se extiende entre el dedo IV de la extremidad 
anterior y el codo por el margen externo del brazo ...............................................Itapotihyla langsdorffii  
   
34.a.   Tamaño pequeño; el tamaño de los adultos siempre es menor que 35 mm (de longitud total) 
…………………………………………………………...…………………………………………..............35  
34.b.   Tamaño mediano a grande; el tamaño de los adultos supera los 36 mm (de longitud total) 
…………………………………………………………………………………………………...…….……..42  
   
35.a.   Superficie ventral de abdomen y extremidades de color negro. Margen externo de las 
extremidades festoneado. Membranas interdigitales de extremidades anteriores ampliamente 
expandidas ……………………………….………………………............Dendropsophus melanargyreus  
35.b.   Superficie ventral de abdomen y extremidades de colores claros. Bordes externos de las 
extremidades lisos. Membranas interdigitales de extremidades anteriores pobremente 
expandidas…………………………………………………………………………………........................36  
   
36.a.  Coloración dorsal verde claro.. ……….……………………………………...……….………….37  
36.b.  Coloración dorsal castaño claro a amarillento ……………………………..........................….39  
   
37.a.   Piel dorsal con puntos rojo-naranja y amarillos distribuidos aleatoriamente. Región ventral 
traslúcida, permitiendo ver el peritoneo, machos con espina prepólica ……......................................  
.......................................................................................................Hypsiboas punctatus rubrolineatus  
37.b.  Piel dorsal con coloración dominante verde. Región ventral opaca, machos sin espina 
prepólica ..……………………………………………………...………………………………………........38  
   
38.a.   Dorso verde inmaculado. Banda dorsolateral castaño oscuro, desde la región postocular 
hasta el urostilo, delimitada ocasionalmente por una línea blanca superior. Por detrás del tímpano, 
dicha banda desciende levemente ………………...........................................Dendropsophus elianeae  
38.b.   Dorso verde, con manchas oscuras generalmente ordenadas en 2 a 3 hileras longitudinales al 
cuerpo. Con una banda dorsolateral castaño oscuro a negra, desde la región postocular hasta el 
urostilo, delimitada superiormente por una línea blanca, dichas bandas no descienden por detrás del 
tímpano ………………….......................................................................................Dendropsophus jimi  
   
39.a.   Dorso del cuerpo con manchas grandes y oscuras ............................Dendropsophus minutus  
39.b.   Dorso del cuerpo sin manchas grandes y oscuras…….........................................................40  
   
40.a.   Tamaño de los adultos hasta 22 mm de longitud total. Párpado superior opaco; piel ventral 
marcadamente granular; cuando la extremidad posterior es llevada hacia adelante, la articulación 
tibio-tarsal alcanza el tímpano. Bandas oscuras dorsolaterales fuertemente definidas…..... 
.........................................................................................................................Dendropsophus nanus  
40.b.   Tamaño de los adultos hasta 17 mm de longitud total. Párpado superior translúcido (se 
observa el ojo por transparencia); granulaciones ventrales poco marcadas; cuando la extremidad 
posterior es llevada hacia adelante, la articulación tibio-tarsal alcanza el ojo. Bandas oscuras 
dorsolaterales poco definidas…………….....................................................Dendropsophus sanborni  
   
41.a.   Tamaño de los adultos mayor a 90 mm de longitud total. Membranas interdigitales de las 
extremidades anteriores desarrolladas. Regiones inguinal y anterior y posterior de los muslos 
anaranjadas sin manchas ……………………………………………………..................Hypsiboas faber  
41.b.    Tamaño de los adultos menor que 75 mm de longitud total. Membranas interdigitales de las 
extremidades anteriores muy reducidas. Regiones inguinal, anterior y posterior de muslos con 
manchas ………………………………………...………………...........................................................42  
   
42.a.    Tamaño de los adultos hasta 65 mm de longitud total. Regiones inguinal, anterior y posterior 
de muslos con un diseño de barras oscuras………………….................................Hypsiboas raniceps  
42.b.   42.b. Regiones inguinal, anterior y posterior de muslos con un diseño de círculos, puntos y/o 
manchas irregulares. Si existe diseño de barras, sólo es observable en la cara posterior de los muslos 
………………………………………………………………………............……....................................43  
   
43.a.  Región posterior del muslo con manchas subcirculares o irregulares claras (amarillentas o 
blanquecinas) sobre fondo oscuro (castaño)……….…………………………....................................44  
43.b.   Región posterior del muslo con manchas oscuras (castaño a negro) sobre fondo claro.......45  
   
44.a.   Tamaño de los adultos hasta 47 mm de longitud total. Con una línea clara dorsolateral que se 
extiende desde la región postocular a la región inguinal. Manchas inguinales y laterales 
blanquecinas…………….……………………………………………............................Hypsiboas curupi  
44.b.   Tamaño de los adultos hasta 75 mm de longitud total. Sin una línea clara dorsolateral que se 
extiende desde la región postocular a la región inguinal. Manchas inguinales y laterales de color 
amarillentas ………………………………………….......................................Hypsiboas albopunctatus  
   
45.a.   Dorso del cuerpo con tres bandas irregulares de color castaño. Tamaño de los adultos hasta 
37 mm de longitud total………………………………………………............…….......Hypsiboas caingua  
45.b.   Dorso del cuerpo con diseños variados (liso, punteado, barrado, atigrado, etc.), pero nunca 
con tres bandas longitudinales. Tamaño de los adultos hasta 46 mm de longitud total .......... 
……………………………………………………...................................................Hypsiboas pulchellus  
   
46.a.  Extremo de los dedos dilatados en forma de T. Sobre cada dilatación existen un par de 
glándulas conspicuas, machos y hembras con varias espinas córneas pequeñas sobre el dedo I de la 
extremidad anterior..……………..…………………….....................................Crossodactylus schmidti  
46.b.    Extremo de los dedos agudo, redondeado o turgente, pero nunca dilatado en forma de T. Sin 
glándulas pares sobre la última falange de los dedos. Si existen espinas nupciales, éstas están 
presentes solamente en los machos ……...………….......................................................................47  
   
47.a.   Tubérculo metacarpal externo dividido, dando el aspecto de tres tubérculos en la palma de la 
18
CLAVE ILUSTRADA PARA LA IDENTIFICACIÓN DE LOS ANFIBIOS DE PARAGUAY
extremidad anterior; dedos proporcionalmente muy cortos …………….............................................48  
47.b.   Tubérculo metacarpal externo de contorno regular o levemente hendido, pero nunca con el 
aspecto de tres tubérculos en la palma de la extremidad anterior; dedos de desarrollo normal ...........50  
   
48.a.   Cabeza más ancha que larga, sin pliegue cutáneo que la separe del cuerpo. Coloración dorsal 
y ventral del cuerpo oscura, con manchas subcirculares claras dispersas en ambas superficies; es 
característica una banda clara entre el ojo y el hocico a lo largo del canthus rostralis ............................. 
...................................................................................................................Chiasmocleis albopunctata  
48.b.   Cabeza más ancha que larga, proporcionalmente pequeña, separada del cuerpo por un 
pliegue cutáneo, más evidente en la región lateral. Patrón de coloración sin manchas subcirculares 
claras en la región dorsal …………………………………………….....................................................49  
   
49.a.   Extremidades anteriores y posteriores y región ventral del cuerpo con numerosas manchas 
subcirculares claras; no existe diseño de bandas o líneas longitudinales claras. Cuando los muslos 
son colocados en ángulo recto con relación al eje del cuerpo, los talones no entran en contacto. 
Tamaño de los adultos hasta 67 mm de longitud total ….....................................Dermatonotus muelleri  
49.b.   Con una banda clara sobre la cara posterior de muslos y piernas, y puede existir una línea 
vertebral clara de longitud variable; no existe diseño de manchas subcirculares claras en la región 
ventral del cuerpo. Cuando los muslos son colocados en ángulo recto con relación al eje del cuerpo, 
los talones entran en contacto o se superponen. Tamaño de los adultos hasta 45 mm de longitud total 
.............................................................................................................................Elachistocleis bicolor  
   
50.a.   Con tubérculo tarsal ……………………………………………….…...…………......................51  
50.b.   Sin tubérculo tarsal…………………………...........................................................................58  
   
51.a.   Dorso con una gran mancha oscura con forma de punta de flecha….........Eupemphix nattereri  
51.b.   Dorso liso o manchado pero nunca con una mancha en forma punta de flecha ….....…….....52  
   
52.a.   Vientre blanquecino, con manchas oscuras contrastantes y/o con un fino y abundante 
punteado oscuro. Tamaño de los adultos hasta 25 mm de longitud total............................................ 
..................................................................................................................Physalaemus riograndensis  
52.b.   Vientre blanquecino o ligeramente manchado pero nunca con un diseño ventral como el 
anterior …………………………………………………………………………...……………………........53  
   
53.a.   Cabeza triangular en vista dorsal y hocico aguzado. Cuerpo de aspecto grácil. Con una 
mancha oscura a cada lado de la línea vertebral, en la región sacra; sin glándulas inguinales ............54  
53.b.   Cabeza redondeada en vista dorsal y hocico romo. Cuerpo de aspecto globoso. Sin manchas 
en la región sacra; con una glándula a cada lado en la región inguinal ……........................................56  
   
54.a.   Región inguinal y axilar rojizas .....……………………..………..................Physalaemus cuvieri   
54.b.   Región inguinal y axilar castañas del mismo color que el resto del cuerpo ………......….…....55  
   
55.a.   Dos manchas negras de tamaño mediano en la región sacral …...........Physalaemus centralis  
55.b.   Manchas en la región sacra ausentes o de tamaño muy pequeño ……………………………  
.....................................................................................................................Physalaemus albonotatus  
   
56.a.   Glándulas inguinales con un patrón de coloración más oscuro que el de la piel dorsal ……. 
……………………………………………………………………………….…...Physalaemus biligonigerus   
56.b.   Glándulas inguinales con un patrón de coloración similar al de la piel dorsal ……..................57  
   
57.a.   Tamaño de los adultos hasta 34 mm de longitud total .........…....….Physalaemus santafecinus  
57.b.   Tamaño de los adultos superior a 35 mm de longitud total …............Physalaemus marmoratus  
   
58.a.   Con tubérculo antebraquial………………..............................................………....................59  
58.b.   Sin tubérculo antebraquial………………………………...……...............................................62  
   
59.a.  Pliegue abdominal medialmente interrumpido o ausente…………..Pseudopaludicola falcipes  
59.b.   Pliegue abdominal completo …………………………………….....…….……...……………....60  
   
60.a.   Extremo de los dedos expandidos, base de la lengua pigmentada; con un tubérculo en el 
borde externo del talón …………………………………...............................Pseudopaludicola boliviana  
60.b.  Extremo de los dedos no expandidos (en forma de nudillo), base de la lengua no pigmentada, 
sin tubérculo en el borde externo del talón …………………………….……........................……..........61  
   
61.a.   Aspecto general robusto, con verrugas planas en la superficie dorsal del cuerpo ….............  
....................................................................................................................Pseudopaludicola ternetzi  
61.b.   Aspecto general grácil, con verrugas planas solo en los flancos del cuerpo …………….......  
................................................................................................................Pseudopaludicola mystacalis  
   
62.a.   Con glándulas lumbares  y glándulas post-comisurales conspicuas………….………………  
...............................................................................................................................Pleurodema bibroni  
62.b.    Sin glándulas lumbares ni post-comisurales………………………………..………….……….63  
   
63.a.   Tubérculo metatarsal interno muy desarrollado; el externo inconspicuo o ausente ...............64  
63.b.    Ambos tubérculos metatarsales presentes, el interno mayor que el externo …….................71  
   
64.a.  Margen del párpado superior con proyecciones u ornamentaciones glandulares .................65
64.b.   Margen del párpado superior liso, sin proyecciones ni ornamenta-ciones …………….....…..66  
   
65.a.   Párpado superior con una proyección tegumentaria pronunciada y triangular en vista lateral. 
Región dorsal del cuerpo, por detrás de la cabeza, con un escudo óseo debajo de la piel. Coloración 
ventral blanquecina, con escasas manchas castaño claro, más abundantes en la 
garganta…………………………………............................…...............................Ceratophrys cranwelli     
65.b.   Párpado superior de aspecto aserrado, con 3 a 5 verrugas en el margen libre. Sin escudo óseo 
dérmico. Coloración ventral castaña, con abundantes manchas anaranjadas ……………… 
………………………………………………………….…………………….………Proceratophrys avelinoi  
   
66.a.   Cuerpo de aspecto aplanado, subcircular; ojos pequeños, muy próximos entre sí y de aspecto 
sésil………………………………………………………………………………..…..............……............67  
66.b.   Cuerpo de aspecto globoso; ojos laterales, de desarrollo y aspecto normal ……….…..........69  
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67.a.   Placa dérmica dorsal inconspicua. Con un par de hileras de glándulas dorsales formando un 
diseño en forma de V, que se extiende desde el 1/3 anterior del cuerpo hasta la cloaca ………… 
…………………………………………..………………………………...................Lepidobatrachus laevis  
67.b.   Placa dérmica dorsal evidente; dorso en general liso, sin diseños glandulares conspicuos 
……………………………………………………………….………..…………………………………..….68  
   
68.a.    Placa dérmica dorsal pequeña, estrecha y alargada; pupila romboidal ……...…………...…  
..........................................................................................................................Lepidobatrachus asper  
68.b.   Placa dérmica dorsal redondeada o hexagonal; pupila elíptica vertical …………...…............  
....................................................................................................................Lepidobatrachus llanensis    
69.a.  Tímpano evidente, aunque pequeño. Piel ventral lisa. Garganta con manchas oscuras, 
grandes; abdomen claro, inmaculado……............………………...........................Chacophrys pierottii  
69.b.   Tímpano ausente. Piel ventral fuertemente granular. Garganta y abdomen de coloración 
grisácea, sin manchas……………………………………………………………...……………..............70  
   
70.a.   Dorso moderadamente granular, con verrugas glandulares de tamaño mediano; presencia de 
tres pares de manchas oscuras dorsolaterales nunca fusionadas entre sí ……………………...... 
……………………………………………………………………………….….Odontophrynus americanus  
70.b.   Dorso considerablemente granular, con numerosas y relativamente grandes verrugas 
glandulares; tres o cuatro pares de manchas oscuras dorsolaterales, transversalmente fusionadas 
entre sí…………………….…………………………………………………............Odontophrynus lavillai  
   
71.a.    Pupila elíptica vertical. Cuando las extremidades posteriores son llevadas hacia adelante, la 
articulación tibio-tarsal alcanza el hocico ………………………..................Limnomedusa macroglossa  
71.b.    Pupila circular o elíptica horizontal. Cuando las extremidades poste-riores son llevadas hacia 
adelante, la articulación tibio-tarsal no sobrepasa el ojo ……………..................................................72  
   
72.a.    Dedos de los extremidades posteriores con reborde cutáneo …….......................................73  
72.b.   Dedos de los extremidades posteriores sin reborde cutáneo ……………………....…...,,,,,,,,75 
73.a.  Piel dorsal con verrugas irregulares, pero nunca forman pliegues longitudinales. Vientre de 
color castaño-oliváceo, con manchas subcirculares claras…………..........Leptodactylus podicipinus  
73.b.   Piel dorsal con ocho o más pliegues longitudinales dorsolaterales. Vientre blanquecino, 
generalmente sin manchas; si existen, están restringidas a la periferia …………...............................74  
   
74.a.   Cara posterior de los muslos de color verde oscuro. Tamaño de los adultos hasta 95 mm de 
longitud total ……………………………………………………….....................Leptodactylus chaquensis  
74.b.   Cara posterior de los muslos con un retículo de manchas oscuras sobre fondo blanquecino. 
Tamaño de los adultos hasta 140 mm de longitud total ………..............................Leptodactylus latrans  
   
75.a.   Piel del dorso lisa. Coloración dorsal crema, con manchas subcuadrangulares  grandes, con 
márgenes color castaño rojizo y centro rojo ladrillo brillante …….…....................Leptodactylus laticeps  
75.b.  Piel del dorso lisa o con pliegues glandulares dorsolaterales. Coloración generalmente 
olivácea, con manchas más oscuras, pero no como en la proposición anterior……............................76  
   
76.a.   Tamaño de los adultos muy grande (hasta 185 mm de longitud total). Con un pliegue cutáneo a 
cada lado del cuerpo, desde la región posterior de los ojos hasta la región sacra. Ingle y región 
posterior de los muslos con un reticulado rojo y gris oscuro…..................…Leptodactylus labyrinthicus  
76.b.    Tamaño de los adultos menor a 90 mm de longitud total. Con o sin pliegues cutáneos. Ingle y 
región posterior de los muslos con diversos patrones de coloración, pero nunca con color rojo..........77  
   
77.a.    Región dorsal del cuerpo sin pliegues glandulares longitudinales dorsolaterales ….............78  
77.b.   Región dorsal del cuerpo con pliegues glandulares longitudinales dorsolaterales …............81  
   
78.a.   Cabeza más ancha que larga, de aspecto semicircular en vista dorsal. Región lateral del 
cuerpo con verrugas dispuestas en hileras paralelas desde la región posterior del tímpano hasta la 
ingle. Los machos poseen espinas córneas en los pulgares y en el pecho…………...................…… 
..….........................………......................…………………………………..........…Leptodactylus syphax  
78.b.    Cabeza más larga que ancha, de aspecto acuminado en vista dorsal. Región lateral del 
cuerpo de textura variable, pero nunca con hileras paralelas de verrugas. Los machos carecen de 
espinas en pulgares y pecho …………………………………………..…..…........................................79  
   
79.a.   Región posterior de los muslos sin bandas longitudinales claras ………………...…....……...80  
79.b.   Región posterior de los muslos con una banda longitudinal clara ........Leptodactylus latinasus  
   
80.a.   Diseño dorsal con una línea vertebral clara, incompleta. Un par de glándulas subcirculares 
claras en la parte posterior del muslo (glándulas pericloacales), una a cada lado de la abertura cloacal 
...........……….……………………………..................……………………................Leptodactylus diptyx  
80.b.   Diseño dorsal con manchas subcirculares grandes, castaño oscuro sobre fondo castaño 
claro, pero nunca con línea vertebral. Región pericloacal con o sin verrugas, pero sin glándulas 
subcirculares claras.. …………………………...................................................Leptodactylus bufonius  
   
81.a.  Dos a cuatro pliegues glandulares longitudinales dorsolaterales presentes ……..................82  
81.b.   Seis pliegues glandulares longitudinales dorsolaterales presentes ……...…........................83  
   
82.a.   Región posterior de los muslos con una banda longitudinal clara. Tamaño de los adultos hasta 
49 mm de longitud total ………………...………………………………....................Leptodactylus elenae  
82.b.   Región posterior de los muslos sin bandas longitudinales claras. Tamaño de los adultos hasta 
65 mm de longitud total ……………….…………...………..............................Leptodactylus mystacinus  
   
83.a.   Superficie expuesta de la tibia con dos bandas longitudinales blanquecinas y paralelas. 
(Distinguible por canto de Leptodactylus geminus, de presencia probable en PY) …………….......... 
……………………………………………………………………..……...…….……..Leptodact ylus gracilis     
83. b.  Superficie expuesta de la tibia sin bandas longitudinales claras………...…………................84  
   
84.a.   Línea vertebral clara siempre presente; el par más interno de pliegues dorsolaterales en la 
región más próxima a la cabeza sinuoso………….……………………...............Leptodactylus furnarius  
84.b.   Línea vertebral clara presente o ausente; el par más interno de pliegues dorsolaterales en la 
región más próxima a la cabeza recto ………….…………………..........................Leptodactylus fuscus
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Estructura general de un anuro
Abertura cloacal: Orificio en la región posterior del cuerpo por el que desemboca 
la cloaca, siendo ésta una cámara donde convergen las vías genital, urinaria y 
digestiva.
Anillos: Cada uno de los segmentos superficiales en que está dividido el cuerpo 
de los Gimnofiones o cecilias. Cada anillo está limitado por surcos.
Apófisis: Cada una de las proyecciones de un hueso que sirven para su 
articulación o para la inserción de los tendones de un músculo o ligamento.
Aposemática: Coloración contrastante.
Articulación tibio-tarsal / talones: En la extremidad posterior (pata), es el punto 
en el que articulan la pierna (autopodio) y el pié (zigopodio). 
Axila: En la extremidad anterior, es el punto donde articulan el brazo con la cintura 
pectoral.
Canthus rostralis: En la cabeza, es el ángulo, más o menos marcado según las 
especies, que se establece entre el dorso y la región lateral del hocico, siendo éste la 
región comprendida entre los ojos y los orificios nasales.
Coanas: Son los orificios nasales internos, ubicados en la región anterior del paladar 
o techo de la boca.
Crestas cefálicas (infraocular, subnasales, subocular, 
supralabial, maxilar): Son los ornamentos de origen óseo que 
se encuentran en la cabeza de algunos anfibios, 
especialmente notables en los sapos (Figura 1)
Dedo I: En manos y patas, es el dedo más interno (más 
próximo al cuerpo).
Diastema: En la mandíbula, es el espacio naturalmente vacío 
entre dos dientes.
Dientes maxilares: En la mandíbula superior, son los 
implantados sobre el hueso maxilar.
Dientes premaxilares: En la mandíbula superior, son los 
implantados sobre el hueso premaxilar (Figura 2).
Dientes vomeropalatinos: En el techo de la boca, son los 
implantados sobre los vómeres o neopalatinos (Figura 3).
1 
Discos adhesivos: Expansión en forma 
subcircular (Figura 4) o truncada (Figura 5) en 
el extremo de los dedos de la mayoría de los 
anfibios con hábitos arborícolas, que sirven 
para adherirse a superficies verticales. 











Distancia interocular: Es el espacio comprendido entre los márgenes internos de 
los ojos. 
Dorso / región dorsal: En posición natural, es la región superior del cuerpo de un 
animal.
Escápula: Es el hueso más externo de la cintura pectoral; equivale al omóplato de 
los mamíferos.
Escudo dérmico dorsal: Elemento de distinto desarrollo 
según las especies, formado por uno o un conjunto de 
huesecillos planos que se ubican por debajo de la piel sobre 
las primeras vértebras de la columna. Son característicos de 
los escuerzos de los géneros Ceratophrys y Lepidobatrachus 
(Figura 6).
Espina prepólica: En la mano, se ubica sobre el prepollex, 
elemento óseo situado en el lado interno del primer dedo 
(Figura 7).
Espinas córneas: Proyecciones tegumentarias pequeñas, 
bajas, oscuras, agudas o romas, cuya abundancia y 
distribución varían según las diferentes especies.
Espinas nupciales: Elementos córneos que aparecen en 
algunas regiones del cuerpo de los machos durante el período 
de reproducción. Generalmente se ubican en el  primer dedo 
de la mano, pudiendo existir también sobre el segundo, y en 






Extremidades anteriores: Brazo y mano. 
Extremidades posteriores: Pierna y pié.
Falanges: En manos y patas, cada uno de los elementos 
articulados que forman los dedos.
Glándula inguinal: Par. En la región posterior del cuerpo, 
acúmulo glandular ubicado en la región de la ingle (donde la 
extremidad posterior se articula con el cuerpo). 
Glándula lumbar: Par. Acúmulo glandular ubicado en la 
región látero-posterior del cuerpo.
Glándula postcomisural: Par. Acúmulo glandular ubicado 
en la región lateral de la cabeza, por detrás de la boca (Figura 
9).
Glándula tibial: Par. Acúmulo glandular alargado ubicado en 
la región dorsolateral de la tibia (Figura 10).
Glándulas parotoides: Par. Acúmulo glandular notable, 
alargado o triangular, ubicado en la región lateral por detrás 






Glándula pericloacal: Par. Acúmulo glandular subcircular, bajo, ubicado a cada lado 
por delante y por arriba del orificio cloacal.
Hocico: Región anterior de la cabeza comprendida entre los ojos y los orificios 
nasales. 
Línea vertebral: Trazo de coloración diferente a la circundante, ubicada en la región 
media-dorsal del cuerpo; su ancho varía según las especies.
Longitud total: Es la distancia entre el extremo anterior del hocico y el punto más 
posterior del cuerpo, tomada sobre la línea media. 
Mancha cloacal: Par. Generalmente circular, se ubica a cada lado del orificio 
cloacal.
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Mandíbulas: Cada uno de los elementos (uno superior y otro inferior) que limitan la 
boca.
Membrana interdigital: Lámina de tegumento que se ubica entre los dedos.
Muslos/fémures: En la extremidad posterior, es el segmento más próximo al cuerpo. 
Narina / Orificio nasal: Par. Abertura al exterior de las vías respiratorias, ubicada a 




Peritoneo: Membrana que reviste la cavidad abdominal y las 
vísceras.
Placa dérmica: ver Escudo dérmico dorsal.
Pliegue abdominal: En la región ventral del cuerpo, surco que 
se extiende transversalmente en la región posterior (Figura 12).
Pliegue nucal: Reborde carnoso dorsal, ubicado entre la 
cabeza y el cuerpo; característico de los miembros de la familia 
Microhylidae (Figura 13).
Pliegue postorbital: Reborde carnoso dorsolateral, que se 
ubica por detrás de los ojos.
Pliegues cutáneos: Cualquier reborde carnoso ubicado sobre 
el cuerpo.
Pliegues longitudinales dorsolaterales: En la región dorsal 
y/o dorsolateral del cuerpo, son estrechos y largos; pueden 




Proyección calcar: Elemento carnoso, triangular y muy pequeño, ubicado en la 
articulación del talón.
Queratinizada: Se dice de una estructura cornificada, de color castaño oscuro o 
negro.
 
Reborde cutáneo: Pliegue de piel poco notable que recorre los dedos en toda su 
longitud.
Región abdominal: Ventralmente, es la región posterior del cuerpo.
Región axilar: Es el área próxima a la articulación de las extremidades anteriores 
con el cuerpo.
Región cefálica: Cabeza.
Región cloacal: Es el área posterior del cuerpo.
Región escapular: Por detrás de la cabeza, es el área ubicada entre las 
extremidades anteriores.
Región gular: Garganta.
Región inguinal: Es el área próxima a la articulación de las extremidades 
posteriores con el cuerpo.
Región interocular: Es el área ubicada entre los ojos.
Región lateral / flancos: Corresponde a los lados del cuerpo.
Región postcomisural: Es el área ubicada lateralmente, por detrás de la boca.
Región postocular: Es el área ubicada por detrás de los ojos.
Región sacral: Corresponde al área dorso-lateral posterior del cuerpo.
Saco vocal: Únicos o pares, son característicos de los machos de anuros; se ubican 
ventralmente en la región gular o lateralmente, por detrás de la cabeza.
Tarso: En la pata posterior, es el segmento más próximo a los dedos. 








Tentáculo sensorial: Par. Órgano sensorial característico 
de los gimnofiones, ubicado lateralmente entre el ojo y el 
orificio nasal  (Figura 15).
Tibia: En la pata posterior, es el segmento ubicado entre el 
tarso y el fémur.
Tímpano: Par. Es el oído externo de los anfibios, 
representado pos una membrana subcircular que puede 
tener coloración diferente a la circundante; puede faltar en 
algunas especies (Figura 16).
Tubérculo antebraquial: En las extremidades anteriores, 
es una proyección carnosa cónica, muy pequeña, ubicada 
en la cara ventral del antebrazo.
Tubérculo metacarpal: En las extremidades anteriores, 
proyección plana ubicada en la palma de la mano; 
generalmente son dos (externo e interno) (Figura 17).
Tubérculo metatarsal: En las extremidades 
posteriores, son proyecciones ubicadas en la 
planta del pié. Pueden ser uno o dos, y pueden 
estar proyectados y queratinizados, actuando 
en esos casos como elemento para cavar 
(Figura 18).
Tubérculo subarticular: Cada una de las 
proyecciones que se observan en la cara ventral 
de los dedos, a nivel de las articulaciones entre 
las falanges (Figura 19).
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Tubérculo plantar: Tubérculos de tamaño, forma y número variables, siempre más 
pequeños que los tubérculos metatarsales, ubicados en la planta del pié. 
Tubérculo tarsal: En las extremidades posteriores, es una proyección carnosa 
cónica, muy pequeña, ubicada en la cara ventral del tarso.
20 
Tumefacción: Estructura de aspecto hinchado ubicada en 
la región dorsal anterior de la cabeza de algunas especies 
(Figura 20).
Urostilo: Hueso impar, en forma de varilla, ubicado al final 
de la columna vertebral de los anuros. La marca de su 
extremo posterior, libre, suele verse externamente en la 
piel de la región dorsal-posterior del cuerpo.
Verrugas glandulares: Abultamiento cutáneo, generalmente cónico; pueden 
tener una espinilla queratinizada en el ápice.
Verrugas planas: Abultamiento cutáneo, generalmente subcircular y achatado; 
nunca tienen espinillas queratinizadas.
Vestigial: Se dice de las estructuras poco desarrolladas, que quedan como resto 
de algo que ha perdido su función.
Vientre / Región ventral: En posición natural, es la región inferior del cuerpo de un 
animal.
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